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cortesía con los vcnci-íos. ei noble orgullo con loS| 
riviilcs, la piedad con ios mefiesterosos, el desdon ;V 
los opresores y el mortal rencor á los Uranos. Ellos 
síisluvieroM aíiuel valor heroico y desinteresado cmi 
<jui! nuestros cajiitíinesse liaciun temibles en la i;iii'r-
rn y respetables cu la paz : con í|ue amparaban al des-
vjilido haciendo suya la ajena causa, y defendiéndola 

á riesgo dé la vida porndquirir alto renombre. ¡ Lás­
tima gramle-qHe extraviada lan bella disposición y exa­
gerado en Ia(»pinion su presliííif), se llef^ase á mirar 
el esluer/.o como acabada iirueba de juslrria en la 
pretensionl Elcarár te r español nu adnnte medio. 
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No parece sino que á medida que se aproximan los 
aifífires diás del carhavid,- las letras van cediéndoles 
el puesto como convencidas de su carácter ¡loco mun­
dano y. menoshulliciüso par.t terciar en tan destem­
plados entretenimientos. Decinioslo porque de algnii 
tiempo á esta parte nuestras quincenas lian ¡do deca-
yenilo di; interés, hasta ei punto do ÍJUI; en la presen­
te contados y mucho han de ser Jos lectores que en­
cuentren cosa con que potler darse, nova por coinpla-
<^¡dos, sino por distraídos. Tal ha sido la escase/, de 
sucesos literarios o artísticos en el espacio tr.iscurri-
*Jo entre el últinip, número y el preáente, que desde 
•M"e el Laberinto vé la luz del día no se cuenta otra 
ig'-ial. Aun lo poco que se ha disí'rutado, á nn solo tea-
t''o se lo debe, pues eii el del Príncipe la enrcrmedad 
de su actriz mas eminente ha dcfraudailo lafe esjjeran-
zas do nn ^^ran mimero de personas que aguardaban 
•*'on curiosidad el drama de doña Muría Coronel ó Xu haij 
fuerza contra el horior; sobre el cual hace tiempo que 
circulan favorables rumores. Deseamos vivamente el 
"•establecimii-nto de la señora Diez, pues su falla su 
íiace de dia en dia mas sensible en el teatro, donde 
ían pocos talentos |)uedeu compelir con el suyo, y don­
de el público ia desea con simpatía cada voz mayor. 

Si en este coliseo no hemos visto novedad alguna 
!por tan desa^uadaide incidente, en c;iinitiü en la Cruz 
llamos asistido una noche á Probar fortuna ó lieltran 
'''I' Avcnl^trero y Quiero sercómi-a, y otra á Jil Guaníc 
<le Coradiim v El Que se casa por todo paxa. 0e todas 
<dlas la que u¡erecc especial mención es El guante de 
l^oradino , ol)ra de los señores Doncel y Vallad.ires. Al 
cabo Jicllran el Auenturero no ]>asa de ser una de las 
piececltiis de Iiilvau destinadas a matar la noche que 
nos r t 'plan con mas frecuencia de la necesaria nues­
tros vecinos de allende el Pirineo, y que por señas 
j'istillca bien poco su título, porque sobre ser escasas 
'̂'is aventuras del héroe, aun esas tienen poco de nuevo 

y chistoso, si se exceptúan algunas chispas mas ó un?-
'IOS Incidas que brotan por el diálo^^o adelante. La eje-
< '̂icion fué mediana, menos por parte del sefior Lom-
''ia que tuvo rasi,'os bastante felices. La traducción , á 
'ü que pudimos juzgar, corrió parejas con la represen-
'acion. 

j L a piececita de Quiero ser cómica, también de los 
señores Doncel y Valladares , aunque inferior cono­
cidamente al lindísimo juguete que posoemos con 
el mismo litulo, si bien aplicado á protagonista del 
sexo feo; halló al^o mas de gracia a los ojos del públi­
co, p.irque la viva ejt'cucion de la señora Pérez por 
«n lado, y porotro la intercalación de algunos trozos y 
alusiones ¡lertenecientes i nuestro anlifíuo teatro y á 
'MIS lumbreras resplandecientes, mal pueden dejar'de 
oírse con ^msto por ningún público español. La seño-
ía Pérez dijo, mejor que suele en los papeles trágicos. 

la bellísima relación de La Niña de Gómez Aj-ias ca­
paz de ablandar las entrañas de un risco, y que no mo­
vió sin embargo las de aquel libertino sin alma que 
tan vivanienl»; nos pinta nuestro gran Calderón. Tal 
vez estos adornos y reminiscencias fueron los que de 
mas abono sirvieron á la pieza, pues por lo domas, 
caractér.'s y trama son endebles. 

No sucede así cun Et Guante de Coradino, qnii sí 
no ha sostenido á la misma altura la reputación de los 
autoves de l.as Trau^uras de Juana, no deja de ser 
una obra noblemente concebida y escrita con dicción 
poética , numerosa y p u r a , y sembrada aquí y acullá 
de rasgos valietdcs y Inen trazados, líl argumento es 
)'I suceso de todos conocido con el nombre de Ltis 
Vísperas Sicilidnax. y que recientemente ba insi)irado 
á Casimir Delavignc una de sus obras mas armonio­
sas y perfectas. La de nuestros jóvenes autores no se 
distingue por la marcha á un tiempo complicada y r e ­
gular, rápida y fácil que distingue su anterior bella 
comedia, ni está nutrida de incidentes tan vivos y 
chispeantes; pero en candiio tiene caracteres delinea­
dos con pureza, como son los de las dos mujeres, y el 
de Prócida no muy fácil de trazar , habiendo de ar ­
reglarse á la historia, y de cuyas supuestas venas y 
accesos de locura han sabido sacar los autores part i -
• lo para la exposición de su drama. Gomo quiera el 
verla hecha por medio de un relato como en las i ra-
uedias clásicas, entibia un ¡loco desde un principio 
los afectos del público, pues como dijo uno de lus pre­
ceptistas de mejor consejo de la antigüedad: 

Serjnius irr'itantaniínna cmi.^n per nnrem, 
Qiiam fjitw sunt oculis suhjecla /idcUhus. 

Fuera de esto, la acción murcba con bastante r e ­
gularidad, y aunque pudiera reducirse á mas angostos 
límites y aun tener íinlole y ^iro mas dramáticos, no 
está alargada ;¡ costa de dislocaciones ú digresiones 
desmayadas, ni en el diálogo desmerece de la dignidad 
del asunto y de la verdail délos caracti.Tes. La situa­
ción de la noble, ofendiila y arrepentida Siciliana, pa­
recida en algo á la Sajona de la Ub ica en el castillo de 
Frente de Buey del Ivanhoe, está bien imaginada, 
auiujue su traza y el punto á que se encamina mas 
[iropios parecen de la novela que no de las tablas. La 
versiljcacion, á lo qiie¡)uilimüs advertir en la repiesen-
tacion (porque no haliiéndose impreso todavía la pie­
za no nos ha sido posible haberla a las manos), es en 
general ún gran nervio y expresión, lín resumen, esta 
composición sino es do aquellas en que resplandece la 
hermosa centella de la creaci'tn , es un estudio estima­
ble á todas luces, y no desmcrtít-'e de la opinión de sus 
autores. 

¡Ojalá pudiéramos decir lo mismo de la ejecu­

ción! poro tanto so apartarian nuestros elocios de la 
iusiii-ia, como distií el drama de coíirar fnstre n' 
realce alguno al pasar por la crítica prueba. Sentimos 
decirlo, pero si se exco[)tua la señora Lamadrid (do 
ña Jíárbara) que era la henelictada en aquella n o ­
che, los demás anduvieron constantemente fuera de 
su camino, y de ellos los hubo qne dieron lastimo-
sos tropezones y traspleses. líl mismo señor Lator-
re estuvo poco feliz al representar e| vengativo y 
sañudo proscrito siciliano. La señora Peiez míe rara 
vez acierta a desprenderse en los dramas del d o ­
naire y sal cómica propia de otras composiciones 
Festivas, tampoco levanto m aun ásunaturalal tnraelna-
pelde Iinogene. ,)eIos demás noquercmus baldar nor-
qne nunra podría ser en honra snva; (antas fueran las 
cosas dignas de censura qne ^•uc.nlramns.—Tamnoco 
la empresa anduvo de lo mas aceitado en la derc-raciüli 
y aparato, pues el panteón del conde de Lentini tan­
to tiene de tal como de cualquier otra cos't sí 
atiemle á su extraña ciilraila y al tuno alegre ¿ ' i lumi­
nado de sus luces de todo punto desacorde con sn ob--
jeto y destino. 

La piececita El que se casa por índopa.<n, maniTies-
ta gran propiedad de lenguaje y conocimiento délas 
costumbres y carácter del pueblo andaluz; pero está 
desleída, y marcha con bastante pesadez. Hemosoido 
decir que es obra de un joven nuevamente conocido 
y por lo mismo tenemos tanto mayor gusto en adver­
tirle que las n'uestras de aprobación del público fue­
ron merendas . pero que debe evitar lodo entorpeci­
miento y largas múlilesen una clase de composiciones 
cuyo mejor adorno es la ligereza y agudeza. 

líl teatro del Circo ha puesto en escena el baile de 
graiulo especlácuU» titulado h>s Ingleses en el ¡ndoslan 
Las decoraciones y aparato fueron lo que Iiuho notable 
en é!, y el bailable déla señoraGny Stti'phau su mavor 
mérito. Por lo demás ya en otra ocasión sentamos nues­
tra opinión de que senuíjanti; espccLáculo solo se avenía 
bien con argumentos faniásfícos, y cada día que pasa 
y cada función de distinto género que se ofrece nos 
coulirman en nuestro juicio. Una clase de represen­
tación que tanto se aleja de las formas de expresión 
ordinarias en la vida, y en que la imaginación porconsi-
guiente tiene que hacer gran Jes concesiones, cuando no 
suplir la mayor parte, solo se aviene con sucesos nro-
piosdesu tíslera en que reineá fuer de señora absohitn 

Los paneles franceses han traído otra noticia fat'il 
paralas letras: la muerte de Garlos Nodier, doblemen­
te lastimosa por seguir tan de cerca a la de Casimir 
Delavigne de que ya dimos cuenta en nuestro perió­
dico. Esta pérdida ha sido muy sensible á la Francia 
que con razón amaba el noble cuanto amable talento 
de este apreeiable escritor. 

A vueltas de esto ya han comenzado en Madrid los 
bailes de máscara, pero como hasta carnaval no va­
yan viéndose otras señales de vid;í, poca brillantez v 
animación le vaticinamos. A'erémos sin embarco si los 
bailes del Liceo reúnen la vistosa y hici.Ia concurren­
cia qne ha llenado otros años aquellos Iiermosos salo­
nes. 
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